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ACTO ÚNICO

Sa!a cbgante. Puerta» laterales y al foro. La primera derecha sopona

1er un balcón. En primer término, confidente. Al foro, escritorio.

Sillas de rejilla. Sobre una de éstas un sombrero de copa de Eduar-

do. Junto al confidente, velador con almuerzo y servicio de ídem.

ESCENA PRIMERA

LOLA, almorzando; EDUARDO, en pié, leyendo una carta.

Ed. (Leyendo.) «Pronto te abrazaré y...»

Lola. ¿Pero no almuerzas, Eduardo?

Ed. Déjame: luego.

Lola. ¿Por qué no ahora? ¿No ves que se nos ha ido la cria-

da, que á Pedro le tienes ocupado en la calle, con el

asunto de tus elecciones, y que yo, mientras, tengo

mucho que hacer?

Eo. Bueno. Almorzaré en la fonda.

Lola. ;Pero hombre!...

Ed. ¡Lola! ¡Déjame en paz!

Lola. Haz lo que quieras. (Mal empieza mi esposo el día.)

(Sigue almorzando.)

Ed. (Leyendo.) «Pronto te abrazaré y te daré una sorpresa,

la cual no te digo, pero se relaciona con tu candidatu-



ra de diputado. Te abraza de corazón, tu amigo, An-

selmo.»—¿Qué SJrpresa Será? (Pasea pensativo.)

Lola. (¡Qué hombre!)

Ed. |Y ese pillo de Pérez!... ¡Estoy que bramo! ¡Y que no

hay remedio! ¡Dentro de quince días son las eleccio-

nes, y no saldré! ¡Ya lo creo que no saldré! ¡Reniego

de mí y de!...

Lola. Y de la política, que te volverá loco.

Ed. Y es para estarlo. ¿Te parece que ese Pérez, que dí

aun de vista me conoce, hace bien en darme guerra?

Lola. Y tú, ¿no se !a haces en ¿se papelucho en que es-

cribes? *

Ed. ¡Lola!... \La Ko7icha no es papelucho! ¡Es un órgano

del partido!

Lola. ¡O un organillo!

Ed. Mejor. Así meterá más ruido. Y como el propietario de

La Roncha y yo, cojamos á Pérez, ¡ay de él!

Lola. Cálmate, Eduardo.

Ed. ¡Imposible! ¡Ese hombre me quita el sueño!

Lola. Pues no se conoce, porque anoche dormías, y bieu.

Por cierto que tuve que sacarte de la boca el gorro de

dormir.

Ed. Ese gorro era la cabeza de Pérez. ¡Soñaba que me la

estaba comiendo! (se pasea.)

LOLA. ¡Qué atrocidad! (Almorzando )

Ed. ¿Ha venido carta de don Abundio?

Lola. ¿Nuestro médico? No.

Ed. Si él, que es influyente en el partido, quisiera .. Le he

pedido ayuda y no ha contestado. ¡Vive Dios! ¡Estoy

como el día; amenazando lluvia!

LOLA. (¡Que no llueva, DiOS mío!) (Eduardo »e detiene en so pa-

seo ante el balcón, y mira hacia la calle.)

Ed. (¡Qué falta me hacía un hombre activo!)

LOLA. (¿Se volverá loCO?) (Por Eduardo.)

ED. (De pronto llevando á Lola al balcón.) Ven acá. ¿ConOCeS «

ese que acaba de salir?

Lola. Sí.



Ed. ¿No es vecino de la buhardilla?

Lola. En efecto: Un pobre músico de la murga, que vive

allí hace tiempo.

Ed. ¡Magnífico! ¡Este me sirve! ¡Es decir, me servirá!

¡Caballero! ¡Gaballeroo! (Llamando desaforadamente.)

Lola. ¿Qué haces?

Ed. ¡Sí!... ¡Haga el favor de tubir! ¡Primero derecha! ¡Mu-

chas gracias! (A Lola.) Ábrele, y después vete á tu

CUartO. (Vaso Lola por el foro de la derecha.) Pagaré bien á

ese hombre, y me ayudará; y si no me ayuda, peor

para él. (Vuelve Lola con Ceferino.)

ESCENA II

DICHOS y CEFERINO

Este con un parche jnnto al ojo izquierdo.

CEF. (Por el foro
)
¿Se puede?

ED. Adelante, amigO mío. (Entra Ceferino,)

MÚSICA
Cef. Yo me llamo Ceferino;

soy murguista de lo fino

y no tengo dos pesetas,

¡vaya por Dios!

Ed. y Lola. ¡Vaya por Dios!

Cef. Y aunque un día tuve empleo,

me mandaron á paseo

en Diciembre y por el año

setenta y dos.

Yo soy el padre

de diez chiquillos,

y mi Rosita

que es la mayor.
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Y mi señora,

que es un demonio,

me da á diario

un sofocón.

Mi suerte maldita,

me enfada.

Ed. y Lola. Le irrita.

Cef. Y pido la muerte.

Cef. ( ¡Maldita mi suerte!

Ed. y Lola.
(
¡Maldice su suerte!

Cef. Mi mujer se llama Blanca,

y no es nada manca;

tan sólo es mi consuelo

mi Rosa que es mi cielo.

Eo. y Lola. Sin su Rosita que es su cielo,

sería eterno duelo,

!a vida del murguista

con sino lan fatal.

Cef. Es mi sino tan menguado,

soy tan desdichado,

que ya no me lie suicidado

por milagro nada más.

Solamente me consuela,

aunque mi mujer me cela,

con alguna muchaclmela

el ponerme yo á bailar.

Ven aqui, niña hechicera;

¡ole y ole, por lo bonito!

que al compás de la habanera,

por tí, por tí, yo me derriquito.

Sólo al contacto de tu cintura,

entre vaivenes y balanceo,
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siento temblor, sudor y calentura,

y un extraño mareo

yo siento en mí.

IA y, sí!

TERCETO
Ed. Sólo al contacto

de una cintura,

entre vaivenes

y balanceo,

siento temblor,

sudor y calentura,

yua extraño mareo

se siente así.

¡Sí, sí!

Lola. Así enlazada

por la cintura,

entre vaivenes

y balanceo,

surge visión

feliz de. la ventura

y uu extraño mareo

se siente así.

jAy, sí!

Cef. Sólo al contacto

úe una cintura,

entre vaivenes

y balanceo,

siento temblor,

sudor y calentura,

y un extraño mareo

yo siento en mí.

¡Ay, sí!

Gbf. Pero á lo mejor, me pesca

mi mujer en el garlito

y se arma el cisco gordo,
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y tiemblo yo.

Ed. y Lola. ¡Vaya por Dios!

Cef. Y me tira de los pelos,

y me poue de granuja,

y me da una bofetada,

y á veces, dos.

jEsta es la atroz situación!

Ed. y Lola. ¡Esta es la atroz situación!

Gef. De Ceferiuo Manteca,

murguista de buten,

que toca el trombóu.

Los tres. Que toca el trombón.

Que toca el trombón.

HABLADO

Ed. Pero tome asiento. (Lo ofrece silla.)

Cef. Muchas gracias.

LOLA. (A Ceferino.) Con SU permiso... (Medio motis.)

GEF. Señorita... (Inclinándose. Vase Lola por la primera de la iz-

quierda.)

ESCENA III

DICHOS, menos LOLA

Ed. Sentémonos. (¡Parece un infeliz!) (Se sientan lo» dos.)

Cef. Usté dirá.

Ed. Decía usted...

Cef. No: yo no digo nada. (Pausa.)

Ed. (De pronto.) ¿Quiere usted ser mi amigo?

Cef. (Supongo que no me pedirá dinero.)

Ed. Le lie llamado por lo siguiente.

Cef. Escucho.

Ed. ¡Amigo mío: tengo un humor de mil demonios!

Cef. ¿Y por eso me ha llamado usté?
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Ed. ¡Sí señor. Necesito desahogarme con alguien!

Cef. Bueno. Pues desahogúese usté con el moro Muza.

(Medio matis. Eduardo le detiene y le sienta cariñosamente.)

Ed. Escúcheme: se lo ruego.

CEF. Bueno. (Resignado. Pausa.)

Ed. (üe pronto.) |Yo necesito votos, caballero!

Cef. Y yo, botas.

Ed. ¡Y necesito muchos; pero muchos!

Cef. Pues yo, con un par de doble suela, me contento. Ya

ve usté: soy exempleado. Me suprimieron por cuestión

de economías. ¿Ya ve usté qué economías!

Ed. Verdad que no veo la tostada en eso.

Cef. Ni yo tampoco. Hace años que no pruebo una. Soy

murguista. ¡Y vea usté qué contradicción! Antes, de

empleado, tragaba; y ahora... ¡ahora soplo!

Ed. Pues bien, señor de...

Cef. Ceferino Manteca y As...

Ed. (Muy rápido.) Jesús, María y José.

Cef. Y Astorga. No he estornudado, caballero. ¿Y su gracia

de usté es?...

Ed. Eduardo de Ulloa.

Cef. (Debe ser pariente del Comendador.)

Ed. En fin, hablemos.

Cef. Hable usté, don Gonzalo; digo, don Eduardo.

Ed. ¿Ve USted esta nota? (Sacando un papel que entrega iCeferiao.)

Cef. Sí señor. (Y el bistek que hay en ese plato.) (Mirando

al velador.)

Ed. ¿Cómo?

Cef. (¡Comería! digo yo.)

Ed. ¿Qué?

Cef. Nada. Digo que la veo bien.

Ed. Está muy clara.

Cef. Por más que el grano que tengo en este ojo me mo-

lesta bastante.

Ed. Ya lo he notado.

Cef. Sí señor. Una roncha inflamada, por ponerme un par-

che fuera de tiempo.
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Ed. ¡Vaya por Dios!

Cef. Esos son los inconvenientes de ponerse el parche

antes que salga el grano. Gontioúe usté.

Ed. ¡Pues bien! ¡Yo necesito que me voten!

Cef. ¿Que lo boten á usté?

Ed. Sí; que me voten contra Pérez.

Cef. (¿Quién será Pérez?) Pues se va usté á reventar... y
Pérez también.

Ed. Es preciso. Quiero elevarme. Quiero subir á una tri-

buna.

Cef. Pues eso, con alqnilar una escalera...

Ed. ¡Hombre, Lo que necesito son electores.

Cef. ¡Ahí Usté quiere ser...

Ed. Diputado; y le pagaré á usted cada voto á... á dos

pesetas.

Cef. ¿De veras? ¿Y si le traigo á quinientos?

Ed. Entoncee mil pesetas.

Cef. ¡Ay, caballero! ¡Permita usté que me desmaye! (Deján-

dose caer sobro Eduardo.) ¡No sabe, usté ¡a emoción que

que acaba de sufrir mi estómago!

Ed. Dentro de quince días es la elección.

Cef. Bueno.

Ed. En usted confío.

Cef. Bueno.

Ed. Y si no me cumple lo ofrecido, le reviento á usted.

Cef. Bueno; digo, malo. ¿Y este papel, qué significa?

Ed. Una lista de adictos míos que va usted á copiar, mien-

tras salgO. (Se levanta y toma su sombrero.) Vuelvo pronto.

Espéreme ahí, sentado. (ScnaUmio á la mesa meritorio.)

Hasta luego.

CEF. Hasta luégO. (Muy ceremonioso. Vase Eduardo por el foro.)

ESCENA IV

CEFEKINO

¡Oh, la política! (Se asoma al balcón.) Allí va. Corre

como un desesperado. Ahora dobla la esquina. Pues



como siga corriendo, va ser una esquina la que le

doble á él. ¿Eh?... '¿quién será ese joven que tanto

mira? Copiemos la nota. (Al ir á la mesa, so detiene ante

el veedor.) ¡Qué bueno debe estar este bistek! (Lo

prueba.) ¡Muy TÍCO, SÍ Señor! (Se va con el plato á la mesa

escritorio y siéntase ante día.) Si me ganara esas mil

pesetas, ¡qué dicha! ¡Mil pesetas! ¡Es decir, mil de

éstos (Señalando ti plato.) sin patatas! ¡Qué gusto!

Voy á comprometer al sursum corda. Ahora mismo

haré una lista de mis umigos. ¡Qué contradicción: de

la política á las fusas, y de las fusas otra vez á la

política! Verdad es que tan mímica es una como

otra. Pondremos en este papel á mis compañeros de

murga. (Toma un papel y escribe.) «Antonio Corchea.»

El Cornetín. «José Delgado.» Este es el que da em-

puje al acompañamiento. Toca el bombo. «Santcs

Santos y Santos,» ¡Buen granuja está este santo!

¡Pero toca con una afinación, y sobre todo tiene una

embocadura!... El otro día se comió medio jamón él

Solo. (Escribe y come.)

ESCENA V

CEFERINO; LOLA, por la primera de la izquierda.

Lola. Eduardo... (Saliendo) ¡Ah!... ¡no está! (Á Ceferinc, que

no la oye.) ¡Caballero! ¡Caballero!

CEF.' ¿Es á míi (Tapando el plato con el sombrero )

Lola. Sí señor.

Cef (¡Caballero á mí! Esta joven me favorece.) (Levan-

tándose.)

Lola. ¿Se fué ya?

Cef. ¿Su papé"?

Lola. Mi esposo, dirá usted.

Cef. ¡Ah, ya! (¡Qué jovencita es!) Vendrá pronto. Me ha

dicho que le espere ahí, sentado: conque ya vé usté.

/Lola. Continúe su trabajo. Está usted en su casa.
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Cef. Señora: en la buhardilla número tres, tiene usted la

suya.

LOLA. (¡DiOS me libre!) (Mirando maquinal mente al velador.)

Cef. ¿A que echa de menos el bistek?)

Lola. Según nos dijo usted aotes, es casado.

Cef. Sí señora: ¡con un demonio! ¡Con una mujer que hace

tiempo me ha aburrido y arruinado!

Lola. ¿Sí?

Cef. Ese afán de meter en cintura á todo el mundo...

Lola. ¿Es dominante?

Cef. No; es corsetera.

LOLA. Ya. (Yendo al balcón.)

Cef. Pero nos dejó sin un cuarto.

Lola. ¿No sigue usted su tarea?

CEF. Con permiSO. (Se sienta do nuevo á la mesa.)

Lola. (En oí balcón.) (¡Ea! ¡Ya está ahí ese necio que me hace

la corte. ¡Y Eduardo que sabe que me asedia! ¡Si pu-

diera despacharle!)

Cef. (Escribiendo.) «Telesforo Bicicleta.» (Este corre mucho.)

Lola. (Este murguista parece buen hombre. Si él quisiera

encargarse de...) U Ceferino.) ¡Caballero!

Cef. Señora...

Lola. (üevándcio ai balcón.) ¿Vo usted á ese pollo?

Cef. ¿Ese poyo? Sí. Ayer tropecé con él, y por poco me re-

viento.

Lot.A. ¿Pero de quién habla usted?

Cef. Del guardacantón que hay enfrente.

Lola. Yo me refiero á ese joven.

Cef. Bueno. Es lo mismo.

Lola. Yo deseo que usled le diga...

Cff. ¿Yoó?... ¡Yo nol No quiero meterme en líos. (¡Que

descaro!)

Lola. Pero, ¿por qué?

CEF. ¡Por qué! ¿Ve USté este OJO? (Por el del parch>.)

Lola. Sí.

Cef. ¿Y ve usté este?

Lola. Sí.
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Cef. Pues bien: no quiero que ésle me lo ponga don Eduar-

do como el otro.

Lola. ¡Es un favor!

Cef. ¿Cómo un favor?

Lola. El despachar á ese joven.

Cef. ¡Ya! ¡Comprendo! Pero, sin embargo...

Lola. Un buen regalo, si lo hace usted.

Cef. ¿Un regalo?... ¡Aparta, ángel tentador!

Lola. Un regalo en dinero.

Cef. ¡Basta! Aceptado.

Lola. Me libra usted de un disgusto con mi esposo. En us-

ted confío. Hasta luego.

CEF. Corriente. (Vase Lola por la primera de la izquierda.)

ESCENA VI

CEFERINO; después, DIEGO

Cef. ¡Un regalo en dinero! ¡Santa palabral ¿Y cómo le des-

pacho? (Se asoma al balcón.) ¡Bah! ¡Parece un sietemesi-

no! A éste le puedo yo pegar. (Hace señas.) ¡Eh! ¡jo-

ven!... ¡suba usté, pollito! ¡Primero derecha! (vuelve

á escena.) Eso es: le despacho, y me embolso el regali-

to. Si no se va, le salto un ojo, si él no me lo salta

antes; y si se va., pues no se lo salto. (Aparece en el

foro Diego. Éste tendrá la facha y la fecha de un Utri, vul-

go sietemesino, y vestirá elegantemente.)

Diego. (Desde el foro.) ¿Se puede?

Cef. [Adelante, y siéntese usté, caballero!

Diego. (¿Quién será? Parece un criado de confianza.) (Se sien-

ta, y Ceferino también.)

Cef. (Levantándose.) ¡Caballerito!...

Diego. (ídem.) ¿Eh?...

Cef. Nada. (¿A que no se lo digo?) (siéntase.) .

Diego. Usted dirá. (ídem.)

Cef. ¿Puedo saber con qué derecho ronda usté esta casa?

Diego. ¿Y con qué derecho me !o pregunta usted?
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Cef.

Diego.

Cef.

Diego.

Cef.

Diego,

Cef.

Diego.

Cef.

Diego.

Cef.

Diego.

Cef.

Diego.

CfcF.

Die.:o.

Cef.

Diego.

Cef.

Diego.

Cef.

Diego.

Cef.

Diego.

Cef.

Diego.

Cef.

¡Con ninguno! digo, con mucho derecho, señor mío.

Porque á no ser el papá...

(jAh!) ¡Pues, sí señor: yo soy el papá!

Entonces, un señor de bigote grande, canoso...

¡Nada, nada! ¡Aquí no hay más padre ni madre que

yo! ¡Yo soy toda la familia!

Perfectamente. (¡Qué fea es la familia!) Pues bien,

Caballero. Voy derecho al grano. (Levantándose para sa-

ludar.)

¡Nú! ¡Deje UStéel granoquietO.' (Llevando la mano al suyo.)

Quiero decir al asunto.

¡Ya!

Yo me llamo Diego.

Corriente.

Diego Corrientes, no. Dieguito Pastor.

Enterado. (Diego ofrece un puro á Ceferino.)

¿Un cigarrito?

(Con ansia.) |Venga! (Pausa. Los dos encienden.) (¡Parece

rico! Buena pareja hacía éste con mi hija; con mi

Rosita.)

¡Caballero! ¡Teresa era una linda pastora!

¿Es algún cuento?

No. Es histórico. Teresa y yo nos amábamos: más aún

nos adorábamos. Aquello era...

La adoración de los pastores; ¿no?

Nos hablábamos en el porta!.

¿De Belén?

No: de su casa. Así las cosas, un día llegaron tres des-

conocidos...

(Serían los tres Reyes Magos.)

Y el padre de Teresa quiso casarla con uno de los

tres. Desde entonces, ¡ay, caballero! tuvimos que ver-

nos á escondidas, en el jardín.

Mal sitio.

¿Por qué?

Porque los jardines son muy húmedos y malos para el

reumatismo.
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Dikgo. Prosigo.

Cef. (Y á mí, ¿qué me importa todo esto?)

Diego. Asi seguirnos ella y yo, cuando una noche ... ¿qué. cree

usted que hallé en el jardín? ¡Pues. . un papel!

Cef. Era lo más natural.

¡Jiego. Un papel, testigo de la traición de Teresa. En aquel

momento, poseído de rabia...

Cef. ¿Se comió usté el papel?

Diego. No. Me interné en la enramada...

Cef. Comprendo: ¿y lo pagó usté con la yerba?

Diego. No, señor. Huí de allí para siempre. Me vine á !a

corte y heme aquí enamorado de ella...

Cef. ¿De ia corte? ;Sí; es muy bonita!

Diego. No; ¡de su hija de usted!

Cef. (¡Qisé idea! ¡Si éste y mi Rosifa se gustaran!....)

Diego. ¿Eh?

Cef. (Mataba dos pájaros. Probemos.) Pues "bien: no tengo

inconveniente.

Diego. ¿De veras?...

Cef. (Si le llevo á la buhardilla, se va á asustar.) Corro á

avisar á mi niña y á mi esposa. (¡Ya tengo un yerno!)

(Vase por el foro de la derecha.)

Diego.

ESCENA VII

DIEGO; después LOLA

¡Magnífico! ¡Ella joven, hermosa y solterita! ¡El papá

de mi parte! ¡Soy ;el ser más afortunado de la tierra!

Diego.

MÚSICA
Ya marchóse el viejo

y vendrá ia niña;

de pensarlo sólo,

siento aquí cosquillas, (sñ el pecho.)

Que en e! pecho fuío
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hierve la pasión;

y en mi amada cifro

toda mi ambicióa.

Soy un estudiante

rico y muy galante,

y más de una hurí

desde el punto en que la vi,

con la faz hermosa,

toda ruborosa

se chifló por mí,

y otorgóme dulce si.

Cuando encontré á mi amada yo,

cuando su dulce voz oí,

no sé explicar lo que sentí,

pues su faz me fascinó.

Si se niega, yo prometo

que reniege de esta vida,

y que arreglo la maleta

y me muero yo en seguida.

Mas no hay miedo, porque el padre

me proteje, á no dudar,

y el cariño de mi amada

mi ventura labrará.

sPero a! cabo ya he logrado

ver al ángel de mis sneños

y á su padre le he petado,

y me ayuda en este empeño.

Si mi amada al fin me jura

adorarme sin cesar,

ha de unirnos pronto el cura

con el nudo conyugal.

Y los dos unidos

en estrecho lazo,



de la vida haremos

un eterno abrazo.

Ella linda y joven;

yo gentil galán;

viéndonos, de envidia,

muchas rabiarán.

HABLADO

(Sale Lola por la primera da la izquierda.)

Diego. ¡Ellal

Lola. ¿Él aquí?... (¿Y el músico?) (Medio mutis.)

Diego. Señorita...

Lola. ¡Retírese, caballero!

Diego. ¡Imposible! ¡La amo á usted!

Lola. Pero, ¿y las consecuencias?

Diego. ¡Nada me importan, con tal de que usted me ame!

Lola. Es que puede venir él y...

Diego. ¡Bah! ¡Le tengo de mi parte!

Lola. ¿A quién?

Diego. A su papá; al que tiene un ojo lesionado.

Lola. ¡Ese no es mi padre! Es un murguista que vive en la

buhardilla.

Diego. ¿Cómo?

Lola. ¡En fin, vayase, que va á venir Eduardo!

Diego. ¿Eduardo? ¿Un señor de bigotes?...

Lola. Sí, el mismo.

Diego. ¡Demonio! (¡Pues ese papá tiene cara de mal genio!)

Lola. Puede usted retirarse.

Diego. Pero...

LOLA. BeSO á USted la mano. (Vase por la primor» de la iz-

quierda.)

ESCENA VIII

DIEGO; en .eguida, CEFERINO y BLANCA; después, ROSITA.

DlEGO. ¡Pues me he lucido! (Aparecen por el foro Ceferino y

Blanca.)
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CEí'. (Á Blanca.) Ahí le tienes. (Hablando hacia dentro del foro.)

No entres hasta que te llame, Rosita. (Á Blanca ) Entra,

Blanca.

Blanca. ¡Pero hombre!

Cef. ¡Estás en tu casa! ¡Entra, mujer! (Eutran ios dos.)

Diego. (Yo me voy.)

Cef. Amigo mío: tengo el gusto de presentarle á mi esposa,

i y prima á un tiempo, Blanca Manteca.

Diego. ¡O manteca Blanca! ¡Abur! (Medio mutis.)

CEF. NO Señor. (Deteniéndole.)

Diego. Bueno. ¡Será manteca de puerco!

Cef. No. Blanca de nombre, y...

Diego. (¡Qué jaqueca!)

Cef. (Aparte á Blanca.) ¿Qué le parece?

Blanca. ¡Muy feo; pero debe ser buen muchacho!

Diego, (á Blanca.) ¿Decía usted?...

Cef. Que es usté muy fe..., digo, muy buen chico.

Blanca. En efecto. Y yo, por mi parte, consiento en que usted

ame á la niña.

Diego. ¡Pues yo no!

Blanca
j„ ¿En:...

Cef.
)

6

Diego, (á Cefcnno.) Usted no es eí padre.

Cef. (¡Me caí! ¿A que no la caso?) ¡Rosita! (Llamando. Ent.-a

Rosa.)

Rosa. ¿Qué quieres, papá? (a Diego,) Caballero...

Cef. (a Diego.) ¿No se refería usté á esta?

Diego. (¡Y qué guapa es!)

Cef. Porque esta joven es mi hija.

Diego. (¡Y me gusta más que la otra!)

Cef. Y yo soy su padre.

Diego. ¿Usted? No lo creo. (Eres muy feo para eso.)

Blanca. ¿Eli?

Diego. ¡Que no es hija de usted!

Blanca. (¿Habrá bribón?) (Á Rosa.) Niña, vete á casa!)

Rosa. Pero...

BLANCA. ¡Que te Vayas! (Vase Rosa por el foro de la derecha.)



ESCENA IX

BLANCA, CEFEfMXO y DIEGO; ¡uégo, LOLA; después, ROSA.

Ckf. ¿Conque no es mi hija? ¡Explíqueme eso!j

Blanca. ¡Le voy á sacar á usted los ojos por calumniador! (v¡*

hacia Diego, y éste se oculta en el bileóo. Sale Lola por la

p ¡mera de la izquierda.)

Lola. ¿Qué es esto?

Blanca 1 _ _!

Señora...
Cef.

)

Lola, (á Diego.) ¿Todavía aquí? Caballero, ¡márchese al mo-
mento! (Campaniliazo dentro.) ¡JeSÚS!

Diego. (¡El papá!) ¿Dónde me meto!

LOLA. ¡Aquí!... ¡Pl'Onto!... (Mete á Diogo por la segunda de la iz-

quierda.)

CEF. (A Blanca.) ¡Y tú también! (La encierra en la segunda da la

derecha.)

Lola. ¡Virgen do la O! (a Cefenno.) ¡Sálveme usted, caba-

llero!

Cef. ¿Ycó? ¡Yo me escondo también!

Lola. ¿Pero, y si mi marido viene furioso?

CEF. ¡Pues por eSO mismo; por eso! (Se escondo por la primera

do la izquierda. Lola vase por el foro y vuelvo coa Rosa.)

Lola. Pase usted, señorita. Su papá está aquí.

Rosa. Usted disimulará; pero le buscan y...

Lola. No hay por qué. Voy á avisarle. (Vase Lola por la primera

de la izquierda, y sale en seguida, haciendo mutis por el foro

de la izquierda.)

ESCENA. X

ROSA

¿Quién será aquel joven? ¡Y cuidado que es guapo!

¡Me gusta mucho, y creo que lo mismo le pasaba á él

cuando me vio! Se marchó sin duda. De todos modos...
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¡Bali, qué quimera! |Yo no puedo pensar eu esas co-

sas! ¡Mi padre es tan desgraciado! ¡Y yo soy taa

pobre!

MÚSICA

¿Qué me importa la ternura

que guarda el alma aquí,

si el bien y la ventura

no son quizás,

no son para mí?

Porque la pobreza

del que amar empieza,

destruye los sueños

de. placer sin fin.

No sueñes, ¡oh corazón!

no aspires á lo imposible;

no aspires á lo imposible,

que será más ruda

la desilusión.

Es amarga desventura

tener un alma aquí

henchida de ternura,

que guardo, no más, para mí.

Que el ansia grande y pura

de amor, que el alma siente en sí,

son falsos sueños para mí.

¡

pobre Rosa!

no finjas un porvenir

de dulzuras

que no han de ser para tí.

Risas, sueños,

y suspiros,

embelesos.
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é ilusión;

ierno arrullo

de palomas

y promesas

de pasión;

son fantasmas

seductores

que en mi mente

concebí:

mas no sueñes, Rosa;

porque el ser dichosa

no se ha hecho

para tí.

¡Deja! ¡deja!

no anheles más, corazón:

que es más grato

del oro el mágico son.

¡Sigue! ¡sigue!

sigue tu sino infeliz,

y el amor

que seDtí,

muera ya en mí.

¡Ah, si!

ESCENA Xí

ROSA; CEFERINO, saliendo por la primera de la izquieida.

HABLADO

Cef. ¿Qué quieres, Rosita?

Rosa. En casa te buscan, papá.

Cef. Espera, Voy á llamar á tu madre. (Campaniíiazo tremen-

do. Lola entra en escena azorada.)

Lola. ¡Jesús me valga! ¡Ese es mi esposo!

CEF. (A Rosa ) ¡Adentro! (Empujándola hacia la segunda de la de-

recha.)
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Rosa. ¡Pero, papá!...

CEF. ¡Adentro! (La encierra en la sogunda de la derecha, y él se

esconde en el balcón. Suena otro carapanülazo. Lola vasa asus-

tada por el foro y vuelve con Pérez.)

ESCENA XII

LOLA y PÉREZ

Pérez. ¿De modo que es usted la esposa del señor Ulloa?

Lola. Sí señor.

Pe«ez. Pues dígale á ese cabalierito que salga. Acabo de

verle en el balcón.

Lola. (¿Por quién lo dirá?) Espere un instante. Voy á cerrar

la puerta. (¿Quién Será?) (Vase por el foro de la derecha.)

ESCENA XIfl

PÉREZ; CEFERINO, dentro.

Pérez. ¡Mil truenos! ¡A mí insultarme! ¡A mí, á Pérez Cas-

carrabias! ¡Voy á armar la gorda!

Cef. (Dentro.) (¡Mal genio gasta este señor!)

Pérez. ¡Juro á Dios que he de romperle el bautismo al tal

Ulloa y al propietario de La Roncha] ¡Sólo he venido

para eso desde Alcalá! ¡En cuanto llegué lie averigua-

do sus domicilios, y, por lo pronto, ya cayó uno!

Cef. (¡Me mosqueo!)

Pérez. ¡Rayos y centellas! (Paseando furioso.) ¡Pues como no

salga voy á sacarle yo!

CEF. (¡Yo me eSCUrrO, por SÍ acaso!) (Sale Ceferino y rase por

el foro sin que Pérez le vea. Vuelva Lola.)

ESCENA XIV

LOLA y PÉREZ

Lola. Y bien...

Pérez. Dígale á ese mono que acabo de verle en el balcón.

Lola. ¿Pero á quién se refiere usted?



lA ese sietemesino que se oculta! Teugo derechos sa-

grados sobre é!.

¿Derechos sagrados? (¿Será su padre?)

Sí señora. ¡Sagrados! Y lo que me extraña es que us-

ted ame á ese tipo.

¡Yo no le amo, caballero!

(¡Qué esposa más francota!)

Tauto, que entra aquí sia ini permiso.

(Comprendo. Estarán de monos.) Pues vengo á ense-

ñarle á tener cortesía conmigo.

¿Y á qué viene usar cumplimientos con su padre?

Bueno, pues que no los gaste con su padre. ¿A mí qué?

¡Lo que quiero es que salga!

Al instante. Pero se le llevará usted en seguida.

Eso quiero.

(Llamando por la segunda de la izquierda.) ¡Caballero!... Su

padre de usted le busca.

(Dentro.) ¿Sí? ¿Qué será? ¡Allá voy!

(a Pérez.) Caballero, lo dicho. (Vasa por la primera de la

izquierda.)

ESCENA XV

PÉREZ y DIEGO; ioé
ffo LOLA.

(Saliendo.) ¡Papá! ¡Papaíto! (Reparando en Pérez.) ¡Ah! ¡No

es él!

¿Usted me conoce? ¡Soy Pérez Cascarrabias!

Bueno. Usted lo pase bien. (Medio mutis. Pérez le de-

tiene.)

¡Quieto!

¿Eh?

¡Es preciso que nos entendamos, para romperle á us-

ted las costillas!

¡Pues jamás nos entenderemos!

¿Por qué?

¡Porque me hacen mucha falta, caballero! ¡Me encuen-

tro con ellas perfectamente!
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Pérez. ¡Menos música! ¡Véngase usted conmigo!

Diego. ¿Yo? ¡Un demonio!

Pérez. ¡Usted y el de La Roncha van á morir!

Diego. ¿El de la roncha? (¡Ah, el músico!) Dirá usted el del

parche!

Pérez. ¡No señor! ¡El de La Roncha] Sé que es usted su ami-

góte. (Sale Lola.)

Lola. ¿Todavía aquí? ¡Qué descaro!

Pérez. ¡Si señora! Hasta que este mequetrefe se venga con-

migo; porque quiero romperle el alma, y usted dis-

pense. (A Lola.)

Diego. No. Quien ha de dispensar soy yo.

Lola. (a Pérez.) Me importa poco.

Diego. Gracias.

Lola. Lo que deseo es que no les vea á ustedes él.

Pérez. (Sin duda, el de La Roncha, (a Lola.) ¿EZ?

Lola. Sí. El.

Pérez, (a Diegro ) Dice que él.

Diego, Sí, hombre. EL Ya lo oigo. ¿Y qué?

Pekez. ¡Que tiene usted muy poca vergüenza!

DIEGO. (¡Este tío est á ¡OCO!) (Aparees Ceferino por el foro.)

ESCENA XVI

DICHOS y CEFERINO

Lola, al ver á Ceferino, corre hacia él.

Lola. (Aparte á ceferino.) ¡Amigo mío: despache usted á ose

hombre!

Cef. ¡Pero señora!...

Lola. Yo voy al principal. No quiero permanecer aquí mien-

tras dure esto. En usted confío. Adiós.

ESCENA XVII

DICHOS, meno» LOLA

Cef. (Yo no me atrevo.)

PÉREZ. (Aparte á Diego.) ¿Quién es ese tipo? (Por Ceferina.)
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.

El del parche.

(Creo que hablan de mí.)

(a Diego.) ¡Dirá usted el de La Ronchal

(¡Me parece que tomo la puerta!) (Medio mutis.)

(Deteniéndole.) ¿Conque es usted el amigo de la casa?

(Nos daremos pisto.) ¡Pues sí señor! ¡El amigo íntimo!

¿Del marido solo"?

Y de ella también.

(a Diego.) ¿Lo ve usted?

Ya lo veo.

Ha dicho \íntimo\

¡Ya lo he oído!

(Este no hace más que ver, oir... y callar.) (a Cefed-

no.) ¿Y usted es el propietario de La Ronchal

¿De la?... (Llevándose ia mano al ojo.) ¡Hombre, si á eso

se le puede llamar propiedad, sí señor! Y demasiado.

Como que por ella todavía me duele este ojo.

(Algún puñetazo.) ¡Eses son los frutos de la política.

¿\ qué tienen que ver las témporas con el ojo?

¡Basta! ¿Sabe usted quién soy yo?

(Un animal.)

¡Un hombre capaz de mandaros al otro mundo!

¿Es usté médico?

¡No! ¡Soy Pérez!

(a Diego.) ¡Pérez! ¡Pérez! ¡Ah! ¡sí! ¡Es Pérez!... ¡Ca-

ramba, caramba! ¡Pérez!

¡Y le doy una bofetada al lucero matutino!

¡Pegar es!

¡Y cuando me enfurezco, sale el sol por Antequera!

(¡Si: temiendo que le pegue también!)

(Por eso está hoy nublado.)

BLANCA.. (Asomándose por la segundado la derecha.) (¡Calle! ¡Están

disputando! ¿A que no salgo de aquí en todo el día?)

Pebez. ¿Conque no me conocéis ahora? (a Cefedno y Diego)

Cef.
No señor!
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Pe::ez. ¡Eso se lo cuentan ustedes á su tía!

Cef. ) ., • / »
_. I AllOra mismo. (Medio mutis. Pérez les sujeta.)
Diego, j

v J
'

Pérez. ¡Quietos! ¡Miserables!

Cef. (A ver si estos dos se pegan, y mientras me largo.)

(Aparteá'Drego.) ¡Pegúele usté, hombre!

D:eco. (a Péiez.) ¡El miserable lo es usted!

Peuez. ¡Es usted un tipo!

Diego. ¡El tipo lo es usted!

Cef.
.
¡Eso! ¡El tipo lo es ustél (a Pérez.)

Pérez. ¿Cómo?

Cef. Nada. ¡Que dice el señor, que el tipo lo es usté!

Pérez, (cogiendo á Diego por oí cuello.) Más valía que usted no

tolerara que este mamarracho...

Blanca. (Den*™.) (¿Eh?...)

Cef. ¡Oiga usté, amigo!

Pérez. ¡Que este mamarracho tenga relacioues con la dueña

de este cuarto: con su mujer de ust^d!

Cef. ¿Eh?

Blasca. (Dentro.) (¡Ah, pillo! ¡Conque esas tenemos! (¡Por eso

me ha escondido aquí!)

Diego. ¿Con mi mujer?... (¿Estará loco? Pero si...

Pérez. ¡Silencio! con su mujer, que tiene el cinismo de dejar

á usted en la calle y de decir que entra sin permiso

de ella.

Cef. (a Diego.) ¿Es eso verdad?

Diego. ¡Cuando él lo dice!... (Si le desmiento me pepa.)

Cef (a Diego.) ¿Conque no es don Eduardo el marido?

Díego. No. hombre. El padre. Déjeme en paz.

Cef. (De modo que don Eduardo y ella... y éste, mientras,

ronda la casa. ¡Qué mundo!) (campaníiiaso. n^gn y Cefo-

rino quieren huir.)

Pérez. ¡Quietos! Voy á abrir. ¡Quizás sea otro compinche!

(Vase per el foro do la derecha.)

Diego. (Pues yo no me quedo aquí. ¡Otra vez al chiquero!)

{Se refugio en '.a segunda do la izquierda sin ser visto de Ciri-

lo, elcua!, hace gestos de desesperación. Vuelve Péieí con Lela.)
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ESCENA XYIÍI

DICHOS; LOLA, DIEGO y BLANCA, dentro; Pérez y Lo!

a

en el foro.

Pérez. fA Lola.) Sí señora: me voy. Pero de la esquiDa no me
muevo hasta que salgan.

¡
Buenas tardes! (Vase por et

foro de la derocha.)

ESCENA XIX

CEFERINO y LOLA

Cef. (¿Y ese joven? ¿Se habrá marchado9
)

(Mira alrededor.)

Lola. Diga usted. ¿Y el hijo?

Cef. ¡Junto al Espíritu Santo, señora! ¡Déjeme usté en paz!

Loia. ¡No! El hijo del que acaba de irse.

Cef. ¿De Pérez?

Lola. ¿Pérez?

Cef. Sí, Pérez, el de Alcalá, que quiere reventarnos, á su

esposo y á raí.

Lola. ¡Ah!... ¡Pérez!... ¡Ahora recuerdo!... ¡Ay, siñor

Manteca: ¡Salve usted á mi marido! Salga á ¡a calle y
arregle este asunto.

Cef. Pero, señora. ¿Y si Pérez me desarregla las mandíbu-

las? No voy.

Lola. ¡Por Dios! Usted que tiene cara de bueno...

Cef. Por eso mismo no quiero perderla de un bofetón.

BLANCA. (Asomando por la segunda de la derecha.) (¿Eh? ¡Está COU

ella! ¡Ciertos son los toros!)

LOLA. (Cogiendo las manes á Ceferino.) ¡Hágalo USted por mí!

Blanca. (¡Y se cogen las manos!)

DlEGO. (Asomando por la segunda déla izquierda.) ¡Canario! ¡Qué

voo!)

Lola. Le daré todo lo que me pida. (Suplicante.)

Cef. (¡Y qué manitas tan suaves!)

Blanca. (¡Ah, pillo!)
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Lola. ¡Hágalo usted!

Cef. ¡Señora, estése usté quieta!

Diego. (¡Qué bonito!)

Lola. Sí. Le salvaremos. Voy á vestirme. ¿Cuento con su

ayuda?

Ckf. ¿Para vestirse? Sí señora.

Lola. ¡Caballero! ¿Qué significa?...

Blanca. (¡Infame!)

Cef. Nada, bija, que á falta de los otros, aquí están mis

braZOS. (Queriendo abrazarla.)

Lola. ¡Poco á poco, caballero!

Cef. ¿Poco á poco? Corriente. Le abrazaré á usté por

entregas.

Lola. ¡Esto es demasiado!

Cef. ¿DemasisdV ¡Le abrazaré por capítulos! (Trata de abra-

zarla. Ella le rechaza.)

LOLA. ¡Apártese USted, Caballero! ,'Se lefugia en la primera de la

izquierda.)

ESCENA XX

CEFER.INO
J
luego BLANCA, por la segunda de la derecha; después

DIEGO, por la segunda de la izquierda.

Cef. ¡Me lucí!

Blanca, (saliendo.) ¡Pillo! ¡Tunante! ¡Granuja! (Pegándolo.)

Cef. ¡Mi mujer!

Blanca. ¡Canalla! ¡Bandido! (ídem.)

Diego. (Saliendo.) ¡Que ustedes se diviertan!
x
Mcdio mutis

)

Cef. ¡Caballero... eche usté á la calle á mi mujer!

Blanca, (a Diego.) ¡La abrazaba! ¡La quería abrazar!

Diego. Sí. Ya lo he visto.

Cef. (¡Y se lo dice á él!) (a Diego.) ¡Pero era sin intención:

créalo usté!

Diego. ¿A mí qué me importa?

Cef. ¿Sí?... Pues á mí, menos.

Blanca. ¡Venga usted á casa, só grandísimo tunante! (a cefer -

no, cogiéndole por las orejas.)
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Cef. ¡Pero mujer!

Blanca. ¡Andando! (Vase con Cirilo.)

ESCENA XXI

DliiGO; después ROSA, por la segunda do la derecha.

Diego. ¡Qué basilisco!

ROSA. (Saliondo.) ¡Dios mío! ¿Qué OCUrre? (Ve a Diego.) ¡Él!,

¡Caballero!...

Diego. ¡Ella!... ¡Señorita!... (¡Qué guapa es!)

Rosa. (¡Cómo me mira!) Con su permiso... (Medio mutis.)

Diego. ¡Por Dios! ¡No se vaya ustedl

MÚSICA

Diugo. Niña sin igual:

¡no se vaya de aquí por piedad!

Yo suplico á usted,

que me bagáis, de escuchar, la merced.

Rosa. Yo quisiera oir

lo que usted me pudiera decir,

mas si viene mi padre...

Diego. Tan sólo es un momento,

y voy á concluir.

Ante una joven simpática,

y de mirada fúlgida

y diminuto pié

llama voraz nace rápida,

y veloz palpita,

aquí en el pecho,

con afán no sé qué.

Rosa. Gracias por sus frases;

pero no podré aceptar:
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Diego. ¡óigame!

Rosa. Pues oo tengo dotes

para su amor

inspirar.

DÚO

Diego. Tienes hermosura

que es riqueza sin rival.

¡Óigame!

Niña: yo te adoro

y quiero un sí

alcanzar.

Rosa. Yo podré quererle

pero no podré aceptar.

¡Suélteme!

Pues no tengo dotes

para su amor

inspirar.

Rosa. Yo, caballero, no puedo escuchar:

se retire, le pido por Dios,

que s¡ viene, si viene papá...

Diego. No hay cuidado, no tengas temor.

Rosa. No sé si debo...

Diego. ¿Pues no has de deber?

No es delito ni crimen querer.

Niña hermosa,

no me niegues

ese dulce é inofensivo placer.

Yo te suplico

tornes en calma

con tu respuesta, *

mi frenesí.

Habla, mi cielo.

Rosa. Me da vergüenza.

Diego. Yo te lo imploro.
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Rosa, Pues bien: si, si.

Mi pasión

te daré

para tí,

así.

Diego, No podré

renegar

de tu amor;

no, no.

Los DOS, Y jamás

dejaré

de sentir

por tí.

un mundo de amor y ternura.

Con pasión,

sin cesar,

te daré

mi fe;

y jamás

te seré

desleal;

no tal.

Y dichosos

seremos

al fm,

así,

y el bien cifraré sólo en tí.

Diego. Siempre te amaré,

y serás mi esperanza y mi fe.

Rosa. Siempre me amarás^

y mi dicha y mi bien labrarás.

Los DOS, Nunca dejaré

de adorarte.

Diego, ¡No! ¡no!

Rosa. ¡No! ¡no! jno!
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Los dos. Yo te juro, bien mío,

jamás he de olvidar

tu amor.

HABLADO
Diego. ¿Couque me querrás?

Rosa. ¡Mucho! ¡Pero estamos solos! Puede venir papá y...

¡Oigo pasos! ¿Será él?... ¡No quiero que me vea! (se

esconde en la segunda de la derecha. Entra Ce ferino con media

cara hinchada.)

ESCENA XXÜ

DIEGO y CEFERINO; después EDUARDO

Cef. (¡Valiente bofetada me ha dado mi querida esposa!)

DlEGO. ¡Hasta la Vista! (Medio mutis. Suena un campanillazo.) ¡Mil-

ría Santísima! (otro campanillazo.) ¡Rouiego del papá y

de!... (Se mete en la segunda de la izquierda, Vaso Ceferino

por el foro y vuelve con Eduardo.)

Ed. ¿Y mi mujer?

Cef. (¡Y la llama su mujer!) ¡Ahí dentro! (Señala á la primera

de la izquierda )

En. Pero hombre, ¿qué tiene usted en el carrillo?

Cef, Nada. Un desahogo de mi mujer; de Blauca, que me
ha puesto la cara negra.

Ed. (Llamando.) ¡Lolal...

ESCENA XXIÜ

DICHOS} LOLA, por la primera de la izquierda.

Lola. ¡Eduardo! (a Cofenno.) ¿Usted aquí?

Cef. (¡A que cuenta lo del abrazo!)

Ed. ¡Abrázame, Lola mía! ¡Estoy contentísimo! (Ábr«>

zándola.)
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Gef. (¡Y el marido en e! chiquero! ¡Qué mundo y... y qué

poca vergüenza!)

Ed. ¡Seré diputado, Lola mía! (Vuelve á abrazarla.)

Cef. (¡Bonito papel estoy haciendo!)

Lola. ¡fíonque diputado!

Ed. ¡Y lú diputadal (el mismo juego.)

Cef. ¡Don Eduardo!... ¡Hombre!... (Tirándole de u levita.)

Ed. ¿Qué hay?

Cef. ¡Que estoy yo aquí, hombre!

Ed. ¡Déjeme usted!

Cef. Es que cada uno tiene su estómago, y...

Ed. ¡Me alegro!

Cef. Y además le puede ver á usté el otro.

Ed. ¿El otro? ¿Quién?

Cef. El marido.

LOLA. ¿Eli? (Con- espanto.)

Cef. El que se esconde cuando usté llega.

Lola. ¡Jesús!

Cef. Está allí, y...

En. ¡Miserables! (Lola da un grito y huye por la primer* de 1*

izquierda. Eduardo se lanza á la segunda de la izquierda, -y

saca á Diego á empellones.)

ESCENA ULTIMA

CEFER1NO, EDUARDO y DIEGO; después ROSA y después

LOLA

Cef. (¡Metí la pata!)

Diego. (¡El papá!... ¡El de los bigotes!,..)

Ed. ¡Conque me la pegabais!

Diego. Pues... sí señor. ¿Tiene algo de malo?

Cef. ¡Claro que no!

Ed. (a Ceferino.) ¡Señor Maüteca, vaya usted á freir espá-

rragos! (a Diego.) ¿Y se atreve usted á decírmelo?

(Zamarreándole.)

Cef. ¡Vamos, cálmese, Comendador, digo, don Euduardo?
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Ed.

Diego.

Gef.

Ed.

Diego.

Ed.

Cef.

Kosa.

Ed.

Cef.

Lola.

Diego.

Ed.

Diego.

Ed.

Lola.

Cef.

Diego.

Cef.

Rosa.

Cef.

Ed.

Cef.

Diego.

Cef.

Ed.

¿No consiente él? ¡Pues adelante con los faroles, y viva

la Pepa!

jEs que el marido soy yo!

¡JeSÚs! (Desmayándose sobre Ceferino.)

¡Ave María Purísima! (ídem sobre ¡liego. Quedan los do»

desmayados uno sobre otro, formando una V invertida,)

(a Diego.) ¿Usted por qué vino aquí?

(Sin abandonar su posición y con voz desfallecida.) ¡PorqUC

éste me llamó. (Roflriéndose á Coferino.)

¡Abur! (Sale corriendo, por 5o cual, faltándole punto de apoyo

á Diego, éste cae al suelo. Eduardo detiene á Ceferino, y lo vuel-

ve á escena de un puntapié.)

¡SOCOITO! ¡Favor!... (Sale Rosa por la segunda de la dorecha.)

¡DÍOS mío! ¿Qué pasa? ¡Papá!... (Eduardo va á la primera

de la izquierda y saca á Lola.)

(a Lola.) ¡Infame, te cayó la lotería!

¡Y á mí me ha tocado la aproximación! (Por el puntapié.)

¡Por Dios, Eduardo! ¡Soy inocente!

¡Y yo que le creí padre de!...

¿De quién?

(¡Qué idea!) ¡De ésta señorita! (Por Rosa.)

¡Explicaos, ó no respondo de mí!

Este señor (Por ceferino.) llamó á ese joven, para des-

pacharle, por encargo mío.

Cierto. Y la maldita campanilla...

¡Justo! Pero como yo roodaba á esta joveD... (¡Min-

tamos!)

¡Y como vive aquí mi niña!...

Todo eso es verdad; tanto que, hace poco, me ha de-

clarado su amor, y como yo no tengo inconveniente...

(a Rosa.) (Y como lo tengas, te reviento.)

Todo lo comprendo ahora. ¡Lola mía, perdóname!

(a Dieg-o.) ¿Pero eso es cierto?

Sí señor. Y si usted no tione inconveniente...

¡Hasta la pared de eufreníel

(a Lola.) Lola mía, tcDgo á mi disposicióu los seiscien-

tos votos de los operarios de mi amigo Ansejmo. En
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cuanto á Pérez, hace poco cesaron nuestros odios, en

el café de la esquina. Y en cuanto á ustedes (a Rosa y
Diego.) seréis mis ahijados de boda, en celebración de

mi próximo triunfo.

Rosa. ¡Ay qué gusto!

Diego. ¡Muchas gracias!

Ed. ¡Y ahora á vestirse y á la fonda todos! (ai público.)

¡Señores! .. ¿Y qué digo? (a Ceferíuo.) (Hombre, despí-

danos, y pida algo á esos señores!

Cef. ¡Al momento! (ai público.) Caballeros, ¿quién de uste-

des me presta dos pesetas!

Todos. ¡Hombre, por Dios!

Cef.- ¡Ah, ya caigo! (ai público.)

Ya que tantos sinsabores

cesaron, por dicha mía,

no me neguéis la alegría

de alcanzar vuestros favores.

Con ellos, yo y los autores,

tendremos dicha colmada;

dejad, cual cosa olvidada,

que os he dado la jaqueca,

y ved que os pide Manteca,

que no le deis la tostada. (Telón.)

FIN





ARCHIVO Y -COPiSTERIA MUSICAL

PARA GRANDE Y PEQUEÑA 0HQ13ESTA

PROPIEDAD DE

FLORENCIO FISCOWICH, EDITOR

Habiendo adquirido de un gran número de nue&tros me-
jores Maestros Compositores, la propiedad del derecho de

reproducir los papeles de orquesta necesarios á la represen-1

tación y ejecución de sus obras musicales, hay un completo

surtido de instrumentales que se detallan en Catálogo sepa-

rado, á disposición de las Empresas.



PUNTOS DE VENÍA

-En casa de los corresponsales y principales librerías do Es-

paña- y Extranjero.

Pueden también hacerse los pedidos de ejemplares direct-

amente ai EDITOR, acompañando su importe en sellos de

o ó libranzas, sin -cuyo requisita no serón servido-.

4

4


